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HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días í y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
Dominicas después de Pascua 
Dist ingüese a primera vista en los 
Santos Evangelios, que leemos en los 
domingos del tiempo pascual, el extre-
mado cariño con que J e s ú s trataba y 
consolaba a sus discípulos; trato y con-
suelo que estiende hasta nosotros y que 
nos robar ía el corazón si lo meditá-
ramos. 
En el primer domingo se narran dos 
apariciones de Cristo resucitado a sus 
apóstoles, dándoles en la primera la 
sublime y admirable potestad de perdo-
nar los pecados, y regalándolos en la 
segunda con la vista y tacto de las. ben-
ditas llagas de sus pies, manos y cos-
tado. 
Quiso el Señor conservar en su cuerpo 
resucitado estas gloriosas llagas, entre 
otras razones que estudia Santo Tomás , 
para que fueran un llamamiento cons-
tante a los hombres, testimonio del amor 
que- nos tuvo y tiene, y para aplacar a 
la Divina Justicia; pues si nuestros peca-
dos piden venganza y castigo, sus sacra-
tísimas llagas claman perdón y miseri-
cordia. Glorioso es tá su cuerpo en la 
Eucaris t ía , y allí es tán también esas amo-
rosas llagas, que podemos besar cuando 
comulgamos. 
En la segunda dominica se nos pre-
senta como el Buen Pastor que busca 
la oveja descarriada y da por ella su vida 
misma como la dió en la cruz. Que no deja 
a los suyos cuando ve venir el lobo 
infernal; antes entonces los defiende y 
ampara más particularmente. Que tiene 
muchas ovejas que aún no es tán en su 
aprisco, como son los que aún no le 
conocen, o conociéndolo, ni le aman ni le 
siguen, a los cuales, dice Él, es menester 
que yo los traiga. 
No nos hagamos nosotros sordos a 
los amorosos silbos de este Buen Pastor, 
sino sigamos su voz, que es la señal de 
pertenecer a su rebaño . 
En los Evangelios de la tercera y 
cuarta dominica, consuela a sus após to les 
y discípulos, porque se han puesto tristes 
al saber su próxima partida. Un poquito 
de tiempo, les dice, y ya no me veré is ; 
• pero pasado otro poquito me veréis; vues-
tra tristeza se convertirá en gozo, porque 
voy al Padre. Os conviene que yo vaya, 
porque sí no voy, no vendrá a vosotros 
el Consolador; pero s i voy, os le enviaré. 
¡Qué dulzura, qué cariño, qué mimos, 
más que de la más tierna madre! 
No quiere el Señor que estemos tristes, 
sino que permanezcamos alegres y con-
tentos aun entre las tribulaciones frecuen-
tes en esta vida, que Él permite para 
convertirlas luego en gozo sempiterno. 
Él Consolador a que se refiere, es 
el Espír i tu Santo, que había prometido a 
sus discípulos, y que interiormente nos 
ilumina, consuela y fortifica. 
El mismo Jesús se ha quedado con 
nosotros en el Sagrario, para ser nues-
tro consuelo en las penalidades de la 
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vida, para iluminarnos y fortalecernos. Yo, 
djce en otro lugar, soy la luz de este 
mundo, el camino, la verdad y la vida. 
Venid a M i y seré vuestra fortaleza. Venid 
tos que estáis atribulados y Yo os ali-
viaré. 
No ha usado, pues, con nosotros menos 
extremado cariño que el que tuvo a sus 
após to les y discípulos. Acerquémonos a 
Él y correspondamos con generosidad a 
sus finezas. 
¡aUE SE PASA EL TIEMPO! 
^ 
No hay nada que corra más ni más 
constantemente. De los 77 días que decía-
mos en la HOJITA última, han pasado ya 
36, y no quedan más que 41, que corre-
rán con la misma velocidad que los que 
les precedieron. 
En ia semana anterior 
han cumplido con la Iglesia, es decir, han 
confesado y comulgado, los niños y niñas 
de diez esctielas; muy pronto cumplirán 
los de primera Comunión; ya lo han 
hecho las personas piadosas, hombres 
y mujeres que cumplen puntualmente 
todos los a ñ o s , y los pobres de la Con-
ferencia y las criadas; luego, los enfer-
mos e impedidos; pero.... 
¿Cuándo cumplirán 
los otros? ¿Aquellos que debieran estar 
más obligados y ser más reconocidos, 
porque Dios ha sido como más fino y 
car iñoso con ellos? 
Puede que dejen correr los días como 
años anteriores, y se pasará este tiempo 
para no volver más, y . . . puede ser tam-
bién que dejándolo correr se encuentren 
en medio del año con la muerte, la que 
no se detiene ni con dineros, ni con dis-
cursos, ni con esa serie de necias escu-
sas que alegan muchos cristianos para 
no cumplir con la Iglesia, es decir, para 
no portarse ni vivir como cristianos. 
piénsenlo bien 
y no desprecien la gracia de Dios, ni 
abusen de su Misericordia, no vengan 
a caer en manos de su infinita y rigu-
rosa Justicia. 
Aquí es muy fácil soslayar estas refle-
xiones con una chirigota, y aun burlarse 
de la HOJITA y del Cura, que tan pesa-
dos se ponen reco rdándoos vuestra obli-
gación; pero allí . . . en el momento de 
la muerte, cuando se sale de este mundo, 
solo, sin influencia, sin relaciones, sin 
amigos, sin dinero... entonces... es impo-
sible huir de Dios y . . . no se le puede 
engañar como se engañan a los hombres. 
P iénsenlo bien y resuelvan, porque... 
se pasa el tiempo. 
A MIS FELIGRESES 
de! Partido de los Llanos 
No he olvidado ni podía olvidar la 
Misión del año pasado, ni la Visita Pas-
toral del Sr, Obispo, con que terminó 
aquélla, ni la necesidad que tienen uste-
des de una Iglesia, Ermita o Capilla donde 
cómodamente puedan cumplir los precep-
tos de nuestra Santa Madre Iglesia. 
Testimonio de mi recuerdo es la soli-
citud remitida a Madrid a la Excelentí-
sima Sra. Duquesa de Fernan-Núñez, 
pidiendo que nos ayude a construir la 
Ermita. Tan pronto como recibamos algo, 
se cavarán los cimientos y pondremos 
la primera piedra. Ocasión s e r á entonces 
para visitar el Partido, y, con permiso 
del Sr, Obispo, habilitar una casa de 
Capilla provisional, donde podáis cumplir 
los propós i tos hechos el año pasado. 
I 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
CATECISMO PARA TODOS 
^ 
¿Qué cosas nos prohibe el primer 
Mandamiento? 
1.a Conocidas las obligaciones posi-
tivas que Dios nos impuso en el pri-
mer Mandamien to , r é s t anos para terminar, 
ocuparnos hoy de las obligaciones nega-
tivas, o sea de lo que este Mandamiento 
nos prohibe. 
La impiedad, la herejía, la irrel igio-
sidad, la superstición y la ignorancia de 
las verdades de nuestra Religión: hé aquí 
lo que hemos de evitar si queremos cum-
plir con exactitud el primer precepto del 
Decá logo . 
Es impío el que rehusa y no quiere 
dar a Dios el culto y adoración que le 
debe; culto y adoración que Dios, S é r 
infinito, no necesitaba, pero que, sin em-
bargo, exige con justísimo derecho y el 
hombre tiene el deber estricto de pagar. 
Cuando se niega o voluntariamente 
se pone en duda alguna de las verdades 
que Dios ha revelado y como tal ha sido 
propuesta por la Iglesia, tiene lugar el 
crimen de herejía, que aparta a quien lo 
comete de la comunión de los fieles cris-
tianos. 
2 a La falta de respeto y reverencia, 
ya a Dios inmediatamente, ya a las cosas 
o personas a Él dedicadas, constituyen 
la irreligiosidad, cuyo acto principal es 
el sacrilegio, que consiste en tratar con 
irreverencia y desprecio lo que a Dios 
ha sido consagrado, ya sean personas, 
como sus ministros, ya cosas, como 
sus Sacramentos, ya lugares, como sus 
templos. 
La supers t ic ión es dar a Dios culto 
vicioso, y consiste este vicio, o en no 
darle culto del modo que se debe, o atri-
buir a causas naturales, efectos sobre-
naturales e infalibles. 
Estendida se encuentra la superst ición 
en nuestros días, porque a medida que 
el hombre se aparta de Dios y no quiere 
oir sus palabras, cae en las más groseras 
supersticiones. Hay quien se esfuerza 
para no creer en la existencia de Dios, 
y da oido y cree la buenaventura de la 
gitana; quien no cumple con sus deberes 
religiosos sin sentir el menor remordi-
miento y creen hacer un mal, despre-
ciando la fortuna, sino coje un pedazo 
de herradura, que encuentra tirado en el 
suelo. Huir de la supers t ic ión, que es el 
residuo del paganismo. 
3.a Los que voluntariamente descuidan 
instruirse o conservar la instrucción reci-
bida acerca de las verdades de nuestra 
Religión, no cumplen con el primer Man-
damiento, y se rán tanto más culpables, 
cuanto que son hoy mejores y más fáciles 
los medios empleados por la Iglesia en 
instruirlos. 
Aprender el Catecismo.... repasar sus 
verdades, acudir a sus explicaciones, 
practicar, en una palabra, la vir tud de 
la Religión, y no tendré i s que lamentar 
caida alguna en lo que prohibe el primer 
Mandamiento. 
F. CAMPANO, PBRO. 
'am la iFmita de lía. Irígida 
— — -
Pesetas 
Suma anterior . . . . 1544.98 
De una devota, por mano de 
D. M. H 20.00 
Excmo. Sr. Marqués de Soto-
mayor 25.00 
Suma y sigue 1589.98 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
F Ó S F O R O S Y P L U M A S 
Una caja de fósforos puede causar 
un incendio, un envenenamiento; basta una 
cerilla para originar las llamas de un 
incendio de las m á s aterradoras propor-
ciones. Pero una caja de plumas de acero 
puede causar más destrozos que cien 
cajas de dinamita. 
Una pluma mojada en la hiél de l a 
calumnia, puede no solo envenenar un 
alma y una familia, sino un pueblo, un 
mundo, y desatar tales corriente de veneno 
que no paren hasta e l fin de los sig-los. 
Los engendros de una pluma no solo 
pueden prender el fuego de las malas 
pasiones en e l alma, sino abrasar e l 
mundo en un anticipado infierno 
SAJ, 
ESTADÍSTICA DEL MES DE MARZO 
B A U T I Z A D O S . - D í a 1: J o s é López 
Reyes.—2: Alonso Cordero Espinosa, 
Catalina Romero Padilla y Francisco 
Zafra Bravo.—3: Sebas t ián Vera Gutié-
rrez.—6: Emilia Suárez Reyes, Juana 
Infante Martos, Francisco Fernández 
Montenegro y Manuel Plana Caser-
meiro.—9: Ildefonso Sánchez Vila, Juan 
Valenzuela Cordero é Isabel Rodríguez 
Mayo.—10: Josefa Ba tanás Martos, Cris-
tobalina Gómez Castillo y Alonso Martín 
Moreno.—12: Sebast ián Rodr íguez Boo-
tello. —14: Josefa Gallardo Morillas. —15: 
Concepción Espinosa Hidalgo.—16: Juan 
Vegara Cordero, Antonio Alix Montero 
y Cristóbal Cordero Medina. —17: Fran-
cisca Aranda Pérez .—18: Ana Acedo 
Sánchez —20: Josefa Manceras Fernán-
dez y Gregorio Alvarez Aguilar. — 22: 
Francisca P é r e z Muñoz, Vicente Estrada 
Sánchez, Francisca Roldán Casemeiro y 
Francisca Truji l lo Estrada. —24: Francisca 
Carmona Castillo, María Montero Mar-
tín, Ana Conejo Conejo. Asunción Rivas 
Gómez y Miguel Romero Martín.—29: 
Francisco Lobato González .—31: Fran-
cisco Ruíz Cabrera, Mar ía Verga ra 
Maclas, Antonio Aranda Vergara, Teresa 
Sánchez Alvarez y Mar ía Alvarez Ta-
beada, 
DESPOSADOS. — Día 10: D . J o s é 
Cuenca Pé rez , con D.a Isabel Maclas 
Aguilar.—13: D . Sebast ián Bravo M o r i -
llas, con D.a Catalina Fernández Hidalgo; 
y D . Jo sé Navarro Palomo, con Doña 
Narcisa Beigveder Pacheco.—16: D. Juan 
Gálvez Fernández , con D.a Antonia Cru-
zado Rueda. —17: D. Manuel Rodríguez 
Muñoz, con D.a Ana Mart ín Morales. 
t 
I D I I F E J I S r T O S 
ADULTOS.—Día 1: D.a Ana Maese 
Silva —4: D.a Ana M.a Mart ín S u á r e z y 
D.a Isabel Alba M o r i l l a s . - 7 : D.a Ana 
Navarro Sánchez.—10: D.a Purificación 
Sánchez Espíldqra.—17: D . Rafael Nava-
rro Casermeiro.—20: D. Gabriel García 
Pos t i go . -21 : D.a María González Fer-
nández.—23: D . Andrés Sánchez Rodrí-
guez y D. Mateo Díaz García.—25: Don 
Juan Arjona Bel l ido . -27 : D. Juan Mar-
qués García y D. Francisco Díaz Molina.— 
28: D . J o s é Falcón Romero.—30: D. Sal-
vador J iménez Manceras. 
(D. E. P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 2: Alonso Cordero 
Moreno.—4: Isabel Pérez Guerrero.—9: 
Diego Salas González. —11: Teresa Sán-
chez Ruíz. 
MÁLAGA. —T1P. DE J . TRASCASTRO 
